La clave educativa como política social
La educación es determinante para la inclusión, para una noble igualdad y razonable control social.

Lejos, es la mejor política social pero también institucional, civil, ecológica y cultural.

Todos debemos comprender esto y de una buena vez. Asimilar y concretar esto significa haber entendido finalmente que no habrá ninguna salida duradera para todos y en paz sino nos encontramos con una metodología inclusiva fincada en el conocimiento, en las personas, en su formación, en su resiliencia y capacidad para recrear, sumar y multiplicar posibilidades diversas en este nuestro mundo tan frenéticamente cambiante.

Y, así entonces, siempre vemos crisis donde solo son efectos o síntomas ya que las causas profundas están en las carencias educativas y las hilachas axiológicas!

Por eso, reformular una educación para todos con todos y aún contra algunos no será mucho mas que abrevar en `la vieja´ (de la cual, cuantos hablan de la Ley Nº 1.420 pero pocos muy pocos siquiera la leyeron … ahí ya se imagino un sabio consejo asesor integrado por cinco o mas padres para . . .  no para cuestiones pedagógicas, claro está!) para darnos una nueva impregnada de humanismo, de amistad con el ambiente, de innovación, de sincretismo, de pragmatismos, de comunicación, información, extensión e investigación para lograr mejores herramientas ya imprescindibles para conocimientos, saberes y experiencias aptos para afrontar este futuro con sus enormes desafíos zigzagueantes . . .
La Educación no es gasto sino inversión y una inversión muy rentable socioeconómica, cultural, productiva y ecológicamente (en materia de incendios no se debe reparar en la cuenta del agua y, todo esto habrá –o no- de reflejarse en un presupuesto generoso sin vetos de la realidad ni de otras cosas como en las aulas de las generaciones pero nunca jamás en los cuartos oscuros de las elecciones para sostener sin fisuras “el mas de menos” de esta democracia tan renga, tan formal y tan cara!
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